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RESUMEN. EI trabajo que presentamos crata de investigar, analizar e inccrpretar los
entresijos de la sociedad cinerfefia durante el siglo xvlll, con especíal Enfasis en las
propuestas de cipo escolar a favor de la inscrucción y de la cultura ilustradas. Tras el
desarrollo del mismo, hemos podido comprobar cámo las pautas educativas teoriza-
das y establecidas poco tuvieron que ver con aquclla idea ampliamente expresada, re-
lativa al desincerés y altruismo públieos. Tampoco sr convirtieron -ni lo pretendie-
ron- en mecanismo de desgaste social del sistema estamental y de su red dr
privilegios, sino que desempefiaron el papel de anclaje en el emergente juego pol(tic:o
y las nuevas normas y valores propios de la mentalidad finisecular del setecientos.
Desde dichas rscuelas, creadas y tuteladas por la ReaJ Sociedad Económica de Ami-
gos del Pafs en el municipio dt La Laguna, el rcarme ideológico Fue más propicio, si
cabe, para hacer llegar a codos los sectores sociales la politica despótica y realenga dd
momento. T'eneriFe, como «isla adyacente^^, se convirció también en un eslabón más
de aquella cadena de endeble y ef(mero reformismo dieciochesco.

ABSTRACT. This work tríes to investigate, analyze and interpret che ins and outs of
Tenerife's society during the 18'h Century. Wc put the cmphasis, particularly, in
school proposals in favour oFerudite educacion and culrurc. After devcloping this
work, we havc rcalized that thc theorizcd and escablished educational model had li-
tde to do with that widely expresscd idea relating co unselfishness and altruism. It
neither became -nor pretended to be- a mechanism for the social decline of the class
systcm and its net of privileges; otherwisr, it undertcx^k a role of ancharage in thc
cmerging political game and thc new rules and values cohcrcnt with the mrntaliry oF`
turn of the rentury. Fmm these schools creatrd and supervised by thr •Rcal
Sociedad Ec:onómica de Amigos drl Pafs^^ in thr municipal arra of l.a laguna, the
ideological recharging was morc likrly, if anything, tu introducr chr dcspocic and
monarchical politics of thr mamrnt to all thr sU<ial strara. '1'rnerife as an adjacrnt is-
land brcamr as wrll onc morr link of that chain of wrak and rphcmcral cightcenth
cencury rrformism.
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El examen en romance del sistema cartesiano y Philosofia Cor-
puscular y los argumentos contra él, confieso que me agradan, por-
que no son matenas éstas para entregar al vulgo de seculares y de
gentes inconsideradas para que los traten y regtstren con ojos que
no penetren en las sudlezas dogmáticas y escolásticas y de ello re-
sulta más bien dafio gue provecho [...]. Yo no sé en qué siglo hemos
nacido de gente tan mcrédula y arrojada.

(M. Fernández Sidrón, 1735).

El que conoce la gran necesidad que tenemos de maestros hábi-
les, capaces de ensefiar a leer y escribir bien e imagina que Esta se
podrla remediar introduciendo en el Pa(s una nueva orden rcli-
giosa, es fértil en recursos; pero quizás no es muy pol(tico, ni en-
ttcnde los vcrdadcros intereses de la Patria. Tenerife no se halla
ciertamente en estado de hacer unos esfuerzos tan gravosos, que
acaso har(a saltar en pedazos el resortc tan sobrenatural que sos-
tiene el demasiado peso que la oprime. As(, dejándonos de idcas,
vcrdaderamcnte magn(ficas, pero buenas para otros siglos, tcnga-
mos la prudencia de pensar en el asunto con más economta y me-
nos entusiasmo.

(J. dc Vicra y Clavijo, 1764^).

Como se sabe, el siglo xvn^ se inicia en el
Estado espafiol con el cambio de dinas-
tfa protagonizado por los Borbones, en
cuya vara de mando se mantienen de
manera inalterable las estructuras del
Anciguo Régimen, como consecuencia
del enorme poder acumulado en manos
de nobleza e iglesia y de la incapacidad
mostrada por la incipiente burguesfa
para aliarse con el pueblo o atraérselo
socialmente con el fin de hacer valer su
despuntante capacidad hegemónica. En
lu^ar de atacar los fundamentos de la
anstocracja y del clero, camo sucedió en
la mayor parte de los Estados europeos

más proclives a modificar sus respectivas
estructuras sociales de carácter feudal,
los representantes económicos y las au-
toridades polfticas optaron por pactar
acuerdos que frenaran el desarrollo del
capitalismo en emergencia, dando ori-
gen a lo que en el siglo xix se convertirfa
en una cómoda y deseable relación oli-
gárquica entre nobleza y burguesfa'.

Esta polftica de marcado carácter es-
tamental, agravada aún más si cabe en el
Archipiéla^o al incorporarse tardfamente
y en condic^ones desventajosas a la mo-
dernidad, determinó el secular estanca-
miento de la mayor parte de los sectores

(1) Para cl tcma que se trata sc rccomirndan los siguicntes lihros: A.-M. Rcrnal: ^Canarias v su historia:
la obra singular de Viera y Clavijo^, cn ^^'.AA.: .Sertu Gratulataria in hanorem /uan Re!qulo l'frti. VuI. II I, l Inivrr-
sidad dc l.a laguna, I')87, pp. 257-265, J, dc Vicra y (aavijo: L•7.1'/rrdiro /'trsnrttrn GtntrrtL UGru patri6trrrt, rJ-
rrita ptrió^/i,,tnttntr rrr Gr L^adrtd dt l.a Laguna. E:dici<Sn, esntdio introdurwrio y notas dc O. Ncl;r(n Faj,udu.
1•^íirionrs dcl Cahíldo Insular dr (iran (:anaria, I.as 1'almas, 1994.

(2) [)c un m^Klo tan ^;rSfiro c irónicu lo ha cxpresadu Eduanlo f^iuravanti: ^^(:^^mc^ toda hija "mal nari-
da", la olil;arquÍa rspaiiula r+ cl fruto dc un adultcrio srcular rntrr lo. aristórracas para,itari^^^ ^^ una burl;urs(a
mrnantil y finanricra. Sin rmbargo, la cita para csr coitu hi^tóriru sc Gu^tró cn rl si^lu ^^ ^li, v.^ iluc la nuhlcva
truclal, trntrro^a dc pcrdrr sus privilegiu+ y ra^gar sus vc+tidur.u, alar^,ií su suprcmac ía ab,uluta h,uta bicn rntra
do rl x^x...•^. hlontl^ly Rtt^rrr^^, di:iemhrr dr 1978 v rncro dc 19'^), voL Z, ntítnti. 5/6, p. ,3,
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de la población, que apenas notaron dife-
rencias en las miserables condiciones de
vida económicas y sociales sufridas enton-
ces con respecto a las sufridas por sus más
lejanos antepasados. Tengamos presente
que la recuperación económica de las Islas
había tenido lugar a lo largo del siglo xvrl
debido a la venta de malvasfa al extranjero
(sobre tódo a Inglaterra); pero a finales de
dicha centuria y a lo largo de casi todo el
siglo xv111 dicho modelo mostró los sínto-
mas de una grave recesión determinada
por la incapacidad de los caldos canarios
de competir con la creciente oferta viníco-
la lusitana y peninsular. La crisis fue muy
severa y sólo cambíó a finales del setecien-
tos al aparecer un nuevo producto, la ba-
rrilla, adquirida por la industria textil
americana y euro pea con intención de ob-
tener sosa natural destinada a la elabora-
ción de vidrios y jabones. Durante esta
etapa hiscórica, además, la emigración a
América desempeñó un importante ^apel
como válvula de escape en ei equilibrio so-
cial y demográfico; no debemos soslayar la
sangrfa poblacional que para el Archipié-
lago tuvo la Real Cfdula de 25 de mayo de
1678 (y que perduró hasta 1778), común-
mente denominada ^^impuesto de san^re»,
por la que cinco familias debfan via^ar a
Santo Domingo, Puerto Rico y demás co-
lonias americanas, con la intención de po-
blarlas, a cambio de poder exportar 100
toneladas de mercancfas'.

En este panorama desolador, sólo las
iniciativas de hombres ilustrados en el
poder o próximos a ésce marcar(an un
aparente revulsivo en el devenir de los

acontecimientos politicos y de los proce-
sos sociales a finales del dieciocho, aunque
nuestro tema de atencián sea preferente-
mente el educativo y cultural. Antes, sin
embargo, debemos valorar lo ocurrido
durante la mayor parte del siglo, de acen-
drado predominio feudal y de atávicos
tintes escolásticos en las ideas y en las
prácticas disefiadas en torno a la transmi-
sión de los conocimientos y los saberes.

LA EDUCACIÓN DURANTE
LA LARGA ETAPA ESTAMENTAL
DIECIOCHESCA

Como acertadamente ha expuesto el profe-
sor M. de Puelles Benítez para el caso del
Escado espa['iol, <^resulta obvio afirmar que,
en rigor, no puede hablarse de la existencia
de un sistema educativo, en especial por lo
yue res^ecta a la educación elemental y se-
cundana. La estructura social del siglo xvtn
(...] es claramente estamental y, por ello, la
educación no puede recibir un tratamiento
nacional. De hecho, la educación está en
manos de la Iglesia»4. En el caso de Cana-
rias, esta constatación se hace más evidente
por las timitaciones impuestas por la situa-
cián económica vigente, por la despreocu-
pación mostrada por los cabildos para con-
tratar profesíonales que guisieran dedicarse
a la ensefianza y por el efecto llamada de las
órdenes religiosas instaladas en las islas (so-
bre todo en la de Tenerife) desde romien-
•r,os del siglo xv1, entre cuyas funciones
tenían la de imparrir sus escasos y sacrosan-
tos saberes a la población5.

(3) Vid. A. M. Mac(as Hcrn3ndez: ^C:tnarias cn rl siglo XVlll: una sexiedad rn crisis^, en R. Fernindcz
(ed.): Erpaña rn elsigln XV//L Ho»t^na/t a/'irrrs Vilur. Fiarcelona, Crftica-Gijalho, 1985, pp. 41.^-433: ). } Irr-
nández Gare(a: F..'! ^trrbuto dr sangr^.. (,}nco f^milius eanariar a cumbio de rrrrr toarlada^ d^ nr^rcanclas ya^ sr ^x-
portrn a AmErrca. 'T'enerifc, Centro dc la Cultura 1'opular C:anaria, 1984.

(4) M. de Puellcs Brn(trz: Fdur•a^-i6n r idto%Rí^t rn /a hspañn ^•ontrmporbrrta. Harctlona, F.ditorial l.atxx,
1980, p. 22.

(5) Fs ncresario rspccificar yur a lu largn drl si glu xvn^ hubu cn (:anarias un total dc 45 drúcncs rrliKiu-
sas de homhrr, correspondirndo 27 dc rllas a'l^rnrriFc; Ir scguí.r ( ^ran (;anaria a rnucha dixtanria con ocho.
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Asf pues, hasta finales del siglo xvttt, las
prácticas educativas -por llamar as( al ruti-
narismo memorístico en los contenidos y al
autoritarismo disciplinario en las formas- se
habían circunscrito a las escasas escuelas
conventuales y parroquiales que, desde la fi-
nalización de la conqutsta y las primeras eta-
pas de la colonización, se introdujeron en
Canarias para someter a la población y di-
fundir las normas, los valores y los compor-
tamientos, propios de las formas culturales,
pol(ticas y sociales castellanasó. Una educa-
ctón extremadamente individualista, esco-
lástica y dogmácica, espiritual y abstracta,
que se reduc(a -según el propio escribano
del Cabildo- a«questlones secas e intítiles»
y que, por lo mismo, se mostraba tan ana-
crónica y tan escasamente sugerente que
«aficionaba poco a los estudíantes». As( se
expresaba el Ayuntamiento a través de sus
responsables en súplica al Rey:

... Fs cosa triste Sehor, que mientras en el
glorioso Reynado de V.M. que hará epoca
en la Historia de Espafia, se procexen con
especial cuidado las lecras, se animan las
Artes, sc estiman los Talentos, y sc vt ha-
cer á la Razán aquellos grandes progresos
con que se honra la Nacion, y se reciente
toda la Monarquta del influxo de un siglo
caracterizado con el nombre dt Siglo d^
lar lucrs, y dr la humanidad, estEn todav(a
los fides vasallos de V.M. en Tenerifc
tan atrazados, como quc carecen de todo

genero de universidad, colegio, seminario
o casa de estudio, y por consiguience con-
denados sus ingenios a la ignorancia, a la
inacción y a la falta de ideas justas, sin las
quales no puede ser agradable la sociedad,
ni estar floreciente la República'.

Y es que las enseñanzas ofrecidas por
las órdenes religiosas en Canarias fueron
decayendo progres ►vamente, a pesar, por
ejemplo, del intento de los agustinos por
renovar sus contenidos y metodolog(as tra-
yendo a sus melores maestros de Sevilla y
de Baeza. Las rtvalidades entre éstos y los
dominicos de Las Palmas detcrminaron
que la Universidad que los primeros levan-
taron en La Laguna en 1744 a rafz de la
Bula A^tmra^ Sapi^ntiae Consilio de Bene-
dicto XIVi cerrase sus puertas tres años más
tarde, en 1747, como consecuencia de la
Real Cfdula de Fernando VI dictada el 4 de
diciembre. Con esta medida política, se
cercenaba la posibilidad de ofrecer estudios
superiores de Gramática, Lógica, I~ilosofta,
Matemáticas, Teolog(a escolástica Y moral,
Medicina y Derecho civil y canónico en la
ciudad de La i.aguna; a cambio, se adquirta
el compromiso de erigir un seminario ecle-
siástico bajo la dirección espiritual de los
dominicos en Las Palmasd.

No cambiaron las cnsas, en lo yue a
calidad en la enseñanza respecta, con las
prácticas docentes promovidas por los
Franciscanos, repletas de dogmacismos

(G) M. Fcrn% Lorrnr.a: •^Origen y desarrollo dr las m<xlalídadrs cducativ.ts parruquial y cunvrntual en
(:anarias (s. wt y xvll). X/V C^loyuio de Hi^tnria Canurio-Am^rir^r^ur. Celrbrado rn Las Palm.ts dr (^ran ('ana-
ria dcl i 6 al 20 dc uctubrc dc ^000. 1'róxima puhlicacibn dcl Cabildo úr (;ran (:.tnaria y la <:asa dr (:ulón.

(7) Súpli+^ dtl Ayuntamirnto a! Rry a+zrnr de Gt F.^nreñan.e.t. FirmaJa en la ^iudad dr la Ltguna, }wr
I>. Agustín <iahricl drl Castillu Kuír. dc Vrrgara, l.++pr Antonio dr la Gucrr,t y Pcha y L). Matro Fonscca dr la
^crna, :rn[c [). (;abritl dcl Alatno y Virr:[, rscribano drl Cabildo. 1Q dr tnayo dc I?G7.

f?I cncahcr.ada rezaba dr la siguíentc mancra: «l.a Isla dr `l'rnerife, una dr las ('anarias, recurre a la Pirdad
de V.M. a rxpnnrr, lxnatrada dcl mayor resprto, yual cs la lastimosa situación rn yuc sc halla su litrratura Iwr
f.dt.l dc M:trsrrc,s hahilcs, para nlhivar los rntcndirnirntos en las ciencias max utilcs ,+la Rcpublica, y ala Iglrsia, y
L+ ne.esidad dr yur V,M, Ix,nKa en ella alguna Ieve sefial dr su Real Proteccidn... ^•. Arrhivu dr la Fteal Sorirdad
l^.cunlimica dc Ami^,l^s dcl I'a(s +Ic'I•cncrifr (dr ahura cn adclantr .4ust nrr), Icgaio I R.

(8) ). dr Viera y(:L+viju: Nnrrrtiu dt ln Nistnri,l Gtnrral de Gtt /sl+r+ (.;nl,tri.ts. I_+ c.li^iiin uril;inal daw +Ic

I"G, la actual dc (^<iya cdi^ioncs cs dr 19R:, San[a C.rU% dc I crlrrllc, Vol. Il, Ir. ?,'?.
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inquisitoriales y de supercher(as fantásti-
cas; o las de los ^esuitas reservadas a las eli-
tes insulares rebosantes de disciplína y téc-
nicas mnemónicas. Tampoco los
dominicos aportaron novedades dignas de
consideración, a^esar de la reforma que
en 1761 introdu^eron en algunos de los
estudios cursados en lvs conventos de esta
provinc'ia. Como sabemos, por mandato
de su maestro general fray Juan Tomás de
Boxadors, se dispuso que en las enseñan-
zas de Lógica y de Filosofia no hubiese
dictado en las aulas sino que se siguiese el
curso de Goudin, hasta tanto no se publi-
cara otro más interesante en el que, al pa-
recer, se trabajaba con cierto ah(nco`'.

En los conventos de religiosas -domi-
nicas, bernardas, concepcionistas, agusti-
nas recoletas y c(arisas-, las pautas cultu-
rales adquiridas por las nifias fueron aún
más escasas, elementales y rudimentarias
que las obtenidas por los nifios en los con-
ventos de hombres. En el de las clarisas,
por ejemplo, sólo ^odtan ser admitidas ni-
has menores de sers años para ser educadas
hasta los siete. A partir de esta edad, úni-
camente se les permitta su formacián si
deseaban ingresar en la clausura como fu-
turas upilas, con el fin de alcanzar el no-
viciadó; su educación se reducfa al conocí-
miento de la doctrina católica, al
aprendiza1'e de salmos y misterios y a la
práctica de la vida comunitaria y dc las
buenas costumbres'°.

En stntesis, podemos constatar que la
ensefianza en estos recintos religiosos dejó
mucho que desear a aquellos padres o tu-
tores que pretendfan que sus niños adyui-
rieran un conocimiento m(nimamente
general acorde con las necesidades sociales

de la época. Al parecer, y exceptuando a
los agustinos, tampoco las órdenes desti-
naban a sus mejores maestros para desem-
peñar semejantes ocupaciones, como así
lo hac[a saber Bartolomé Antonio Mén-
dez Montaner en una carta escrita a me-
diados de 1775:

En los conventos que hay aqu(, por ejemplo
en los de Santa Cruz, donde hay más de mil
nifios> sdlo hallará Vm. en San Francisco y
Santo Domingo, entrambos setenta a
ochenta nirtos, hijos de padres que con más
conocirnientos saben el bien quc les hacen,
los dcmás... están vagando por el pueblo y la
Marina...; ponen un fraile (como docente) a
quien Uios no crio ni para cuidar de frijoles,
que mas, para ensefiar a los jóvcnes, cuyas al-
mas necesitan de un Maestro y no de w^ co-
mitre cuya ignorancía auyente a los nífios
con crueles castigos y ponen a los padres ru-
dos en la firme resolución de no mandar más
a sus hijos, para no verlos manirizados".

Malos y menos maestros, porque a fi-
nales de esca centuria ( 1790) sálo la mitad
de los conventos ubicados en Tenerife
mantuvieron las actividades relacionadas
con la docencia. Asf pues, hubo que recu-
rrir a los ensefiantes pagados -en todo 0
en parte- por ias autoridades insulares,
para que el tratamiento dispensado a la
cultura tomara nucvos brfos. Pero ni si-
quiera de este modo se produjo un cam-
b(o significativo en la concepc(dn que del
saber sc tuvo a lo larga de esra época. Vea-
mos por qué.

Aunyue por acuerdo del Cabildo dr
1714 se habfa nombrado maestro de prime-
ras letras a Franc;isco (:̂ utiérrez, cuyo salario
no sobrepasó el cah(z y medio de trigo, y

(9) Ibidrnr, p. 7(i4.

(10) Fray I). 1 nchaunc^: flittari^r ^/t lus , o^rt^rrrrnr ú^ Santu <,Grra d^ Lu Lugunu y d^ San I'^dro ApcíJtn! y
San Cristóón/ dt (i^trarhiro. Srvilla, Itn^xenta de San Aneuniu, I')i?, crp. XVIII, p. IGO,

(1 I) (;arta dirigidr al administraúur dr Corrru^ r!r Madrid, Anroniu Mar(a Mart(n. (; itada Ewr A. Bc-
thencourt Massicu; ^^Ia cnsrrixnza en Canarias durantc cl AntiKuu RE^;iinen». l.ec^ión pronunciada tn cl aito
de apertura del Cursn acade'mico 1984-85, (;rnuv Asucia^o dc la t`NE^u en las Palmas, 19ft5, pE^. 1G y 17.
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que a partir de 1725 habfa sido designado
para el desempe6o de las labores docentes el
clérigo Domingo Rodrfguez con un haber
anual de 18 fanegas del mismo cereal, no es
menos cierto que también por acuerdo de
esta misma institución pero del año 1767 se
suprimió oficialmente el cargo. El motivo
alegado por patte de los responsables pollti-
cos fue el incumplimiento sistemático de los
docentes con las tareas que se le habfan asig-
nado, si bien por lo expuesto tendcmos a
pensar que el problema central radicó en la
falta de dotación económica que requerfa
semejante servicio social y que estuvo lejos
de ser considerado asunto prioritario por
parte de tas autoridades, ya que nunca esti-
maron oportuno desviar fondos de otras
partidas presupuestarias menos imprescin-
d►bles12. De ah( que el escribano del Cabildo
insistiese en su súplica al monarca sobre la
nccesidad de asignar un fondo 6nanciero
-que bien podfa ser el proce(íente de la ex-
tinta Compañfa de Jesús^- para solventar
este tipo de problemas.

En todas partes hacen las Matemáticas el fon-
do de tos verdaderos ^studios, por scr ellas que
Forman el juicio, le dan peso, y lo ponen en
cstado de sakxr las cosas con claridad, mEtodo
y prccisión; pero en Tenerife, Sefior, en don-
de sc vive de la Navcgación, la Agricultura, y
cl C:omcrcio, y en dondc no hay un maestro
público que ensefic las primeras rcglas de la
AritmEtira, ni los clemcntos de la Geomecria,
ni los comunes principios dc la Nautica, pace-
ce indispericable un establccimicnto dc dirhas

ciencias que remedie tales necesidades, y esto
solo se puede esperar de la grandeza de un
Rey sabio que como V.M. desea la felicidad
de los Pueblos, quiere que se anime la indus-
tria, y procura se destierre la ignorancia, tanto
como la ociosidad...'^.

En 1767, tras la expulsión de la Com-
pa6fa de Jesús, las crfticas vertidas a las en-
sehanzas tmpartidas por las órdenes reli-
giosas fueron en aumento, por considerar
que sus contenidos y metodologfas se
mantentan estancados, cuando no en un
indeseable estado de languidez y anacro-
nismo, y sin posibilidad de competir con
los maestros y ^receptores seglares «que
por oficio e instttuto se dedican a la ense-
fianza y procuran acreditarse para atraer
los discfpulos y mantener con el producto
de su trabajo a su familiaN.

Un ejemplo claro de ello lo tenemos en
Tegueste, donde el sacristán, D. ^uan Pérez
Sánchez, se dedicaba «a cnsefiar a eer y escri-
bir a los muchachosN desde, por lo menas,
1787. A sus clases asistlan unos 20 alumnos
c^ue carecfan de todo ti po de medios y mate-
nales -tales como cartillas o muestras^- ^ara
aprender con un mfnimo de aprovechamien-
to, por lo que recurrfa a la Económica para
ver si coadyuvaba a remediar tales males'^.

Como consecuencia de esta docencia
impartida por el clero, reducida fundamen-
talmcnte a la enseñanza de la doctrina cris-
tiana y, sólo a veces, a la impartición de ele-
mentales nociones de lectura y escritura,
planteadas ^^con poca formalidad^^ (sic)15, y

(12) Dcl siguicnte modo valoraba cs[e particular la maes[ra Elisa I)uias: «... las cnscfianuc sostcnidas
lx^r el (:abildo de'hrncrifr, cuya hacienda municipal nunca fuc moclclo dc tales, segufan lxrr la pcndientc dc la
languidrr. cun claro perjuicio de ta niñcx y de la juvcntud...». E. Darias Montcsino: Ojeada hiJtórica fobrr /a ru!-
tura ^n las Irlas (.ánariar. Santa Gux dc T'enerife, Librcr(a y tipograFta (:atólica, 19 i4, p. 57.

( I i) ,Súplira drl Ayuntamirnto a/ Rry...

(14) ,+K^F_1PI, Acta dc 14 dc cncro dc 1788.

( I 5) ,+tcsf^+rt. RM I i0 (20/41), 177G.
En I 792, lx^r cjemplo, para refortar el car3ctcr católico, apostólico y«^rnano dc las enser`ian•r.as, cl obispo

Antunio 'I^avira y Almazán (supucstamcnte janscnist^) cnviaha una carta pastoral al clero dc su di^kcsis cun cl
^iguirnte mcnsajr: «Para yuc sc logrc cn todos la compkta instrurción yuc dr.xamos, y yuc los yuc pcrr su csrado
drkxn cnscñ:rr v cdificar al Puchlu, scpan como cs debido, las rrglas ^lc la mcrral (:hrisciana, y yualcs son las uhli-
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dada la finalidad ilustrada consistente en fo-
mentar la educación patriótica para conse-
guir la prosperidad y la felicidad públicas, en
algunos lugares como La Orotava o Santa
Cruz se mantuvo la costumbre ancestral de
establecer escuelas particulares sostenidas
con las suscripciones económicas de los ve-
cinos más udientes. Esta práctica, ampara-
da, defendida y difundida hasta las últimas
consecuencias por parte de los sectores do-
minantes, lejos de resolver el problema de la
incultura general existente lo incrementó
considerablemente, al resaltar aún más las
diferencias de los grupos que compon(an la
estructura social.

Y ello lo decimos, porque, por ejem-
plo, la única escuela de primeras letras
sostenida con fondos públicos en La La-
guna, ubicada en la casa ue hab(a perte-
necido a la Compafi(a de^esús, se encon-
traba en una situación tan «de p lorable»,
«ruinosa» , «lóbrega» , «desaseada» (sic) y
asistida por una persona tan anciana y
enclenque, que incluso el obispo de la
Diócesis tras realizarle la visita pertinente
no dudó en exclamar, con cierta resigna-
ción, que «a este estado se halla reducida
la primera ensefianza de esta Capital de
Tenerife»^^. En idéncica situación se ha-
llaban los locales destinados a los estu-
dios de Gramática.

No más halagiieño era el comentario
expuesto por Antonio Miguel de los Santos
-médico, socio de la Real Sociedad de Cien-
cias de Sevilla y, por encima de todo, Sfndi-
co Personero general de Tenerife- en el Me-
morial titulado «Sobre educación de la
juventud en estas IslasN, en el que, tratando
de elevar el nivel educativo de las jóvenes
huérfanas tan numerosas en la Isla, a6rma-
ba, de manera generalizada, que, «hallándo-
se la educación de la Juvenrud en esta Isla en
el mayor abandono, debe ser una de las pri-
meras miras de este Ilustre Senado el facili-
tar los medios de reparar su decadenciat^».
Pero su propósito no siempre se consi^uió
en Tenerife y, menos aún, en las demás islas
y zonas periféricas. No es de extrahar, por
tanto, que aparecieran iniciativas privadas
como las expuestas anteriormente y como la
ideada por Pedro de Sosa para Los Genetos
de La Laguna, en I789, que hab(a tra(do in-
cluso a la maestra desde Gran Canaria para
garantizar el celo y la competencia necesa-
rios que la ensefianza de las menores reque-
r(a. Era una de las escasas propuestas para
mitigar lo yue el profesor Bethencoun Mas-
sieu ha dado en llamar la «infraescolaridad»
propia de Canarias, durante el siglo xvtu^",

Como vemos, las carencias educativas
y, especialmente, la falta de súbditos m(ni-
mamenre alfaberos fue tal, que jncluso se

gaciones resprctivas dr su Ministeriu, y yual la Santidad de sus funciones, mandamos yur rn todo Purhlo en
que Ileguen al número dr trcs los f:clesidsticos, sr trngan (;onf'rrcncias Eclesidsticas rn un dfa yur se fixará dr
cada semana, las yuales han de durar por lo mcnos dos huru, defendiendu cada uno pcx su turnu y antigiiedad,
sin que se admita rxcusa ni pretrxto, la C;ondusion yur le toyur, y que sr huya fixado antici^aJamente, prcxu-
rando seguir los Aurores de mas sana Moral..,». .tksfa^^^. FiM 1 lG (2Q/37).

(1G) ,tttsf.^t^^7'. Acta de 1(1 dr mayo dc 1788.
(17) A.-M. dr los Santor. ^^Sobrr rducación dc la juvcntud rn cstas lslas^^. 1777. Su madclo rducativo,

extrrmacáamente utilitariu, produrtivo y setvil, sr rrsumta en los siguirntrs aspectos: «tie las impondrfa en las la-
bores de su sexo rn la cosnua, la plancha, y rl sc•rvicio dr las casac; v trndr(a cl I'ucMo la satisfacción dr hallar en.
ayuel depósico unas sirvientas birn rducadas, christianas, y recogida.e, yur drbertan acumexlarsr en las casas mas
dectntes, con intrrvrnción drl Adminisrrador yur sr nomhrrsa cun lo yue, las yur salirsrn darí:cn lugar a otrss.
yue de nuevo fursrn enrrando al Huspitah^.

( I R) A. Krthenrourc Massiru: ^I.a cnscAanrr rn ^I^cncrifr rn 1790: siiuación y pLtn kiara tinanciar la do-
tación de las rscurlas públicas», rn Xtr^hr.t dc Historirr dr l.ánar/as. l,c I.a);una, '1•. xxx^^ni, núm. 174, vul. I,
1984-198(i, ^. .35.
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echó de menos la exisrencia de una escuela
pública en el importante núcleo de pobla-
ción de Santa Cruz: ciertamente, en carta
enviada en 1792 por el vicario de esta ciu-
dad, Antonio Isidro Toledo, al obispo de la
Diócesis de Canarias, Fray Joaqufn de He-
rrera, se hacfa referencia a que no existfa «ni
aun una sola Escuela pública de primeras
letras, lo cual es de admirar en un Pueblo
de bastante vcsindario y concurso, pues el
que en los dos Conventos que hay de Sto.
Domingo y San Francisco se dé Escuela a
algunos Nifios es por mera voluntad y de
poca at^nción»t9.

La gravedad de (a situación no pare-
ció cambtar, habida cuenta de que en-
trado el siglo xlx algún que otro testa-
mento, como el otorgado en San uan
de la Rambla por el capitán de mi icias
Manuel Vicente Alonso del Castillo, re-
flejaba en sus cláusulas la necesidad de
destinar parte de la fortuna a perpetuar
un maestro, con el fin de que pudiera
educar a (os jóvenes

y fomrntar dicha instrucción, escando cicr-
to de que si no se verifica Ilegarfa el caso de
no encontrarse en dicho lugar una persona
que pueda ser Alcalde, Diputado, Persone-
ro, y fie) de fechos, por no saber leer y escri-
bir, y lo que es más, no estar inscrutdos en
Doctrina Christiana; al paso que no habrá
Ministros yuc sirvan el Altar por falta de

medios para mandar los nifios a otros
pueblos donde hay escuelas públicas para su
ensefianza20.

No parecía una petición descabella-
da, pues, la expuesta por el escribano del
Cabildo, sino, en todo caso, tardfa y un
tanto desvafda, si tenemos presente que
la población de la Isla era mayoritaria-
mente ^oven y requerfa de elementos pro-
pios para su aprendizaje, y para su inser-
ctón en el inestable y quebradizo marco
de relaciones ocupactonales de la é oca.
Asf es, Tenerife, que a finalts dél si-
glo xvttt posefa un censo dc población de
alrededor de 62.000 personas, contaba
con un tercio, esto es, con algo más de
20.000 personas, que no habfan cumpli-
do los 16 afios. Lo curioso es destacar
yue, de éstos, tan sólo 73 casos aparecfan
incluidos en la estadfstica como estu-
diantes, y en ninguno de los empleos
contemplados aparecfa la profesión de
maestro de primeras letras, de licenciado
en Filosoffa o Teologfa o de preceptor de
Gramática21. Se sentaban las bases, por
tanta, para promover de forma inmedia-
ca los estudios que la Isla requerfa a través
de las polfticas generales y las estrategias
particulares diseñadas por la Real 5ocie-
dad Económica de Amigos del Pafs de
Tenerife.

(19) Dcxumento fechado en Santa Cruz de Trncrife cl 2 dc junio de 1792. (:itado lxrr ti. Padrdn Accrs-
ta: •Apuntes históricos sobte la Parroyuia Matriz. la enseítanza en Santa Crux rn 1792», en L.a Tarde, '1'enerifr,
:.I de febrem de 1945, ha cursiva rs nurstra.

Era frecucntc encuntrarsc familias quc, para na samrter a sus hijos a un aprrndixajc sistrmStico y riguroso
yuc Ics restara tiemlx^ para dcdicar al trabajo prexluctivc^, los sacaban de lus eswsos centros píthlicos y los envia-
ban a las cscuelas convenruales .poryue mienau el Padrc rstá rn el coro u embaraz,tdo en sus diferrntes ocupa-
cioncs ticnen estc rato más de divertimicnto y muchos m6.v asuctos y vacacionrs...». Informc finnadu cn La l.a-
l;una Iwr Nicolis dr Amaral, cl 30 dc juniu dc 1 SU1..tttcfArr. l.cgajo 18.

(20) ,r,esf.tr^. RM 130 (20/41), 181 G.

(21) No xabemos si cn rea3idad no los habfa, o cs yur no lus rccogfa la estad(stica: lo quc sf parccc claro cs
yue cuaban peur valorados --o al mrnos imlxxtaban menos dr iara al idmhuto g4ohal dc hrofcsioncs- yue tos
rur^s, sacristanes, alx>gados, escribanos, jornalcrcas, comerciantrs, militares, criados, rrc. Vid. lnstituto Nacio-
n:tl dc E^stad(srica: (.^nroíla 1,'A'.F/ori^tblancu•. 1'rovincia dc tianta (:ruz dc "I'cncrif^, edición facs(rnil, Ma-
drid, 198lí. p. 54 i.
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LA EDUCACIÓN DURANTE
LA EFfMERA ETAPA
ESTAMENTAL ILUSTRADA

Una de las actividades prioritarias y, sin te-
mor a equivocarnos, una de las más emble-
máticas, debatidas y controvertidas por
parte de la RsFn ►Yr fue la relacionada con la
transmisión de determinados conocimien-
tos y saberes, considerados útiles, prácticos
y eficaces, en el emergente marco de rela-
clones sociales, comerclales y artesanales
qûe conformaron la segunda mitad de) si-
glo xvtll. En dicha inictauva, la Económica
Iagunera sólo imitaba los modelos previa-
mente elaborados por otras Sociedades eu-
ropeas o españolasz2, que tan sólo algunos
meses antes habfan propuesto en sus res-
pectivas juntas favorecer un mayor auge
educativo e instructivo, como medio más
eficaz de «adelantar cuanto pudiera concer-
nir al bien común» y de apartar a los jdve-
nes «de los desórdenes que la ociosidad
traerfa consigo». Asf pues, intentando bus-
car la adecuada utilidad que requer(a la
educación y la conveniente docilidad que
convenfa a los educandoszi a través del au-
xilio de un Estado menos providencial y
más proveedor e intervencionista que el de

épocas anteriores, se pretendta impulsar el
desarrollo de industrias y oficios que reem-
plazaran los quehaceres arcaicos y estériles
de antafio, para situarlos al servicio del in-
cipiente proceso de despegue económico
que demandaban los sectores de la aristo-
cracia reformista de la Isla. Tengamos pre-
sente que, en este sentído, ya se habfa ma-
nifestado desde 1775 Pedro Rodr(guez de
Campomanes, al considerar más oportuna
la creación, desarrollo y ense6anza de todo
lo concerniente a las agujas de coser, que la
can wmenrada, seguida y defendida lógica
aristotélica24.

A continuación veremos cuál fue el ni-
vel de los debates suscitados y de las gestio-
nes realizadas por los miembros de 1a So-
ciedad Económica para contribuir al
desarrollo de las letras, de las ciencias y de
la industria en la Isla de Tenerife, intentan-
do comprobar, también, cómo se concre-
taron tales iniciativas con el establecimien-
to de sus parciculares escuelas patrióticas.

PROYECI'OS Y REALIZACIONES

DF. LA RSEAPI'

AI margen de las propuestas elaboradas por
los miembros de la Tertulia de Nava en la

(22) Sin remontarnos a los precedrntes curopeos de Brctafia, Berna, 1'arfs, Dubl(n, etc., la de Tenerifc
ocupaba cronológicamcntr d pucsta 19 dc las 9G Saciedades I•;conómicas yue presentarnn su solicitud de ins-
cripción entre 1763 y ! 8b5. Algunas de las crcadas con cierta antici pación y yue sirvieron dc me^do a las res-
tantes establecidas en el Fstado, fueron, por ejemplo, la Bsccongada, (a Matritense o la tievillana. Pan su estudio
pueden consulrarse los siguienres rrabajos monográficos: M.• T. Recarte Barriola: Ilurtracidn aarca y rrnovacihn
rducativa: I,a Rtal Socirdad Hasrongada dt lor Amigot di! 1'alc. Ed. Publicaciones Universidad I'ontificia de Sala-
manca y Real Socicdad Aascongada dc Ins Atnigos del Pa(s, t 990; O, Negr(n Fajardo: llrutracihn y Fdwcacibn.
La Socirdad F.conrlmica Matritrrur. Madrid, E:ditora Nacional, 1984; y M.p C. C;aldcrón Fspafia: Ln Rral Socrr
dad Económica Srvrllana dr Amigos drl Palt: su proyrcción rducatit,a (1775-) 900). Univcrsidad dc Sevilla, 1993.

(23) Los adjctivus uútil. y«dócilw ya han sido ampliamcntc analizados Iwr la profcsora )ulia Varda, cn
un exedente trahajo sobrc csta tcmStica. C;fr. J. Varela: «La F.ducación llustrada n como fabricar sujetos dóciles
y útiles», en vv.^n: La I:ducacidn rn la lluttración I,Pahnlrr. Krvi.ra^ dr Fducac-ión. Madrid, Ministcri« de F.ducr-
ción y Ciencia, 198$, pp. 245-274.

(24) Disr•urJa sobrr la rducación pnpular dr !os artrJanos y ru fnntrnto. Madrid, p. 35. (:itado por J. Sa-
rrailh: La Eapaña /lrutrndrr dr Gt trgranda mitad drlsrglo.tt^ul. MaJrid, Fondu dc (.ultura EAOnómi^a, 19A5 (la
primera edición en francEs data dc 1954), p. 186; y, tamhiEn, por (^onralu Ancs: F.YAnrixuo Xfgrnrrn: L.ns 13^r-
bonrf. Madrid, Alianxa Univenidad, 197^), pp. 450-451.
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ciudad de La I,aguna durante la década de
los sesenta> en donde el tema educativo -en
sentido amplio y en su versión más secula-
rizadora, abanderada por el clérigo e histo-
riador J. de Viera y Clavijo- tuvo un carác-
ter preponderante, la primera referencia
que debemos apuntar como aportación
por parte de la ttsEAiYr' estuvo recogida en
sus propios estatutos fundacionales redac-
tados en 177? y publicados en Madrid dos
afios después25. En efecto, ya en el tttulo I,
punto VI, se hacta una mención especial a
los profesores, a los que a partir de entonces
se les exclufa de pagar la cuota de cuatro
pesos anuales «en consideracián a sus me-
nores fondos, y a la necesidad de sus luces y
experiencias para cumplir debidamente el
Instituto». Era la primera mención realiza-
da a los docentes «sobresalientesN (sic), a
los c(ue, por cierto, se les equiparaba a los
religiosos de las órdenes regulares, valorán-
dolos pasitivamente no por su estatus eco-
nómico, ni siquiera por su origen o reputa-
ción social ni gracia divina, sino por su
acreditación académica y profesional.

De manera más explfcita se hacla ho-
nor a la labor educativa en el tftulo XIV,
dedicado en exclusiva a las escuelas. Si-
guiendo con la idea expresada en las pági-
nas anteriores de Favorecer la industria y
las oficios, contenida originariamente en
el Dúcurso robre el fom^nto dt la industria
popular de 1774 y en el Discurso sobrt la
rducación opular de los artesanos y su -
m^nto de ^ 775, ambos del polifacét^
Campomanes, se recogfa en la letra de los
estatutas la necesidad de crear Escuelas

Patrióticas, donde, además de impulsar la
educación e instrucción de la )'uventud, se
impartieran conocimientos de Máquina,
Dibujo, hilazas y principios matemáticos.
Era la plasmación sobre el papel y para el
caso de Tenerife del desideratrsm expresa-
do por el Fiscal del Consejo de Castilla
para todo el reino.

MODELO EDUCATIVO PARA EL APRENDI2AJE

DE LOS NOBLES

Aunque la Sociedad Económica, como se
verá más adclante, se pro^uso dotar de es-
cudas algunos de los barnos más pobres de
La Laguna, para evitar los vicios, la ociosi-
dad y la disolución, esto es, «la irreligión, la
barbarie y el desorden (...) de quienes se
crtan sin más ley que sus pasionesN, el pun-
to de mira en materia educativa y cultural
siempre fue puesto en el refinamiento de
hábitos y conductas, considerados como la
máxima expresión de la elegancia, la com-
postura, las buenas maneras, la etiqueta y
el ceremonial de la elite económica e ilus-
trada que frecuentaba sus salones. Asf se
desprende de las actas de las 1' untas que, en
numerosas ocasiones, abort^aban esta te-
mática y que vienen a corroborar las pala-
bras de Geor^e Rudé, cuando afirmaba
que la Ilustractón -a pesar dc ser siempre
un fenómeno urbano-- no acogió a los po-
bres urbanosjb.

Estimando que la Sociedad Económi-
ca debfa promover la educación de la no-
bleza, el amor al rey y a la patria fnrmando
buenos socios que conservaran el decoro

(2 5) (:fr. Ftratutor d^ la .Sneirdnd Fronómic^ de lw Amigos rltl PnyJ dt In i iu^iad d^ .ti'. (:ritrova! ^!e l.u Lugu-
it^, c^tpitnl dt la Ifla i/i '1'rnrrifr, ana de /ac C^tnariar, c-nn Rra/ a^rofiación y agrtgat'ión u Iu ái A^udrirl. Madrid,
Imprcnta dc Hlas Ronián, año t^ttx c:t.xxtx.

(2(i) «... la Iluatraci^n -cxpresaba- fuc siernprc cn gran medida un fcnónuno urhanu (incluso cn Fran-
cia. Ics puchlos sc vicrnn afcctados dr manrra marginal); prro hah(a impurtantcs ^^bstáculos yuc itnlxd(an yur
la-+ idras llcgaran a lus {x^hres urhanos: rntrr otrus, e! prccio dc los lihro+, rl analfabetismu, la husti{idad dc 1a
IBlrsia y la mala dis ►x^^ición dr los aristácratas v dr los ricus a drjar yur lus ►^Inc^yos comparticran el luju dr la
impicd.td. ^^ inrlu+a yur adyuiricran una instrurción no drrivada de la Hihlia...». (^corgr RudE: 1:'urop^r cn rlti-
Qln XV//L L.t ariNai rarlu y tÍ dt,^lflo hurgufs. Maúrid, Aliattta Univrnidad, ]^)?R, f^. 209.
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que les era debido por su sangre, sus
miembros decidieron seguir el ejemplo de
las Sociedades Bascongada, Valenciana,
de la Vera y Tudelana, y elaboraron un re-
glamento que defin(a las llneas de actua-
ción y el grado de compromiso de los edu-
candos que a sus propias escuelas
concurrirfan. Asf pues, en el acta de 28 de
septiembre de 17^52, rubricada por dos de
sus más destacados miembros27, se expo-
n(a el reglamento que contemplaba este
tipo de actividades a realizar.

Para empezar, sdlo pod[an ser acepta-
dos los hijos (varones) de los socios de la
Económica o de aquéllos que, aunque no
lo fueran, formaran parte de las familias
de mayor distinción y se consideraran no-
bles por notoriedad. La edad para ser ad-
mitidos estaba comprendida encre los 7 y
los 16 afios y deb(an saber, como requisito
previo, doctrina cristiana y leer para con-
tinuar sus estudios de Latinidad. Además,
su padre (en singular) se com^romet(a a
comprarle los libros que la Soaedad le in-
dicara, a sujetarle a las reglas contenidas
en el reglamanto y a vesttrlo «en quanto
sea posible de generos de la rierra y que el
tal Nifio manifieste buenas disposictones
y docilidad para aprenden>.

La solicitud de entrada y su posterior
aceptación formaban parte de un rttual se-
lectivo c^ue debfa garantizar la pureza del
pretcndtente. En este sentido, el director
estaba obligado a «informarse secretamen-
te de las circunstancias del Nifio, y sus pa-
dres (en plural), de su docilidad y dis posi-
ción para aprender». Como vemos, deb(a
quedar asegurado el respeto al re glamento
y a sus compafieros, y, una vez demostra-
das estas cualidades, deb(a redactar, p re-
vio permiso de su padre, la solicitud de

entrada que ser[a convenientemente ad-
juntada a la fe de bautismo. Tras este
formalismo, su candidatura era votada
por todos los miembros de la Junta.

Si el pretendiente era admitido, como
parec(a lógico, ten(a la obli^ación de escribir
a los demás alumnos «partictpandoles ser su
compafiero, y el d(a en que deberá ir a la So-
ciedad». Durante esta sesión, se mantendr(a
de pie y ser[a presentado por el socio comi-
sionado, que era el miembro elegido por la
Económica para que velara por el aprove-
chamiento y adelantamiento de los nifios,
haciendo un seguimiento de su desarrollo
educativo, bien en la escuela o en su casa
particular, y examinándoles de los temas ex-
puestos por el maestro con especial énfasis
en el amor yue deb(an tributar al rey y a la
patria. Después de oír al secretario y director
de la Sociedad> y una vez prometido su aca-
tamiento al reglamento, estaba obligado a
abrazar a todos sus compafiems en sefial de
amistad y unión.

I_os alumnos debfan ir uniforrnados
y, cuando demostraran su merecimiento
a través de la realización de un traba)'o
presentado el solemne d(a de la fiesta del
Rey, deb(an llevar también una medalla o
escudo de plata pendiente de una cinta
blanca (como referencia a la isla de Niva-
ria) con algunas inscripciones alusivas a
la Sociedad tinerfefia. El trabajo o exa-
men debfa versar sobre catecisrno, orto-
graffa, aritmética, gramática española,
oración en espafiol o en latfn, cosmo gra-
ffa, geometrfa, dibujo y matemática. Una
vez obtenida la medalla, era obligatorio
ponérsela siempre que concurrieran a la
Sociedad, debiendo sentarse por estricto
orden dc antigiiedad en la ad quisición de
la misma^". Sólo al cumplir los lG años

(27) Nos rrferimos a I). Lcipr An^onio dr la (^urrra y I'rfia, rc^iclor F^rrprtuo dr ^i•rnrrifc•, y a [). (:ui-
Ilerrno Domingo Vandrnhccdc•, capitSn clc cazadorra drl rcKimirntu dr (^ii(m. ► r. Amhos hah[an tiumaclu parte
dr la Socirdad drsde sus inirios en 1777.

(28) EI critrrio dr la antigiirclad Iuc• rl nrfs dc.^acadc^ dc ^uamo, u irraron Ewr partc dr la k.titn^•r p:^ra
diferenciar y dasificar a los alumnos quc• asistLtn a la r^iurla. tiirmptr los rc^iFn Ilc^aeiot drhían plcgarsr a L^s
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debfan dejarla para uso de otros alum-
nos, ya que ellos pasaban a formar parte
de la Económica como socios contrrbu-
yentes.

Los dfas de las grandes funciones ves-
tirlan el uniforme de la sociedad bascon-
gada (enteramente azul con cuello carmesí
y botones de metal dorados). Además,
tendrfan un dfa al a6o para disfrutar de los
juegos y de la diversión pero, eso s(, siem-
pre que tuvieran «algún objeto y fin ho-
nesto útil» y que fueran prevramente
pactadyos con los maestros. El someti-
miento y control ejercidos sobre los alum-
nos era pleno por parte de los docentes, de
los socios comisionados o de los alumnos
mayores (Ilamados asf a los que posefan
mayor anti^iiedad) como se infiere de ésta
y de otras rnrcrativas que expondremos a
continuación, y que constatan la idea de
que la difusión de la cultura deb(a hacerse
desde el poder como dispensador y orien-
tador de la misma, desterrando cualquier
atisbo de espontaneidad o improvisacrón
infantil.

En el caso de que el alumno no respe-
tara los preceptos del reglamento o no
cumpliese con las tareas encomendadas,
serfa reprendido hasta que depusiera su
actitud « y de no conocerse enmrenda se
borrará al incorregibie del catálogo de los
Alumnos; pues debiendo poner este cuer-
po el mayor cuidado en que sus indivi-
duos se porten con probidad, honor y de-
coro conviene apartar de la comunicacrón
de sus alumnos todo exemplo pernicioso».

Por contra, la Sociedad dis ^ondrfa de
premios ^^cuyo fin es sacar vasal^os utiles, y
cuidadosos, c)ue sirvan al Rey, y a la Patria
con instruccron, amor, honor y modales
de persona bien criada, de suerte que se

pueda verificar el: virtute insignis et arte»,
Un libro y una espada se convertirfan en la
divisa de la sociedad, además de las meda-
llas que para dicha ocasión, y^revia con-
vocatoria anual, se tenfa prevrsto conce-
der. Entre los autores más destacados de
los libros que contenfan las vitrinas de la
Económica, es preciso citar a Platón> Ci-
cerón (del cual se posefan casi todas sus
obras), Quintiliano, Tácito, Virgilio, Tito
Livio, Suetonio, Horacio, Terencio, Eras-
mo, Fleury y Tomás de Iriarte.

)rstas eran, a grandes rasgos, las carac-
terlsticas del proyecto disefiado ^or los
miembros de la Sociedad Econbmrca para
contribuir a la grandeza que el pafs reque-
rfa desde el ámbito de la educación y las
buenas coscumbres de la nobleza. Unas
prácticas orientadas al refinamiento de
hábitos, al acatamiento de las decisiones
adoptadas por la autoridad civil y religiosa
y, sobre todo, al respeto más absoluto por
la figura del rnonarca considerado santo y
seha del sentir patriótico del pafs, debfan
quedar plasmadas en el plan de estudios
de la Económica lagunera^`'. De este
modo, se fomentaba la «educación Qúbli-
ca» desde el poder, sin cercenar, nr s^qure-
ra refrenar o mermar en lo más m(nimo, la
actividad privada convertida en piedra an-
gular de cualquier tipo de actividad die-
ciochesca también en territorio insular.

Insertos en la misma red de p rivile-
gios, de retóricos procederes y estilfsticos
comporramientos, habr(a que hablar del
incento de creación del Seminario de No-
bles que, a imitación de lo ocurrido en
otras ciudades peninsulares, se quiso
fornentar en la Isla. Asf es, al i^ual yue
aconteció en Madrid, Valencia u^ergara,
también en 'Cenerifé se cursó la orden al

dccisioncs dr ayuEllus yur sr ^onsidcraUan vrtcranos, de tal mocio yuc induso rsta prSrtic,t sr rrcugid cn rl ar-
dculo 1 _^ dcl rc^lamcnro.

('^')) Induso, ^umu nos rcwrnla Sarr.rilh, nt1^ yuc rmplrar el adjrtivo ^^hatrióticow para haicr rrfĉ rrnria

al rey, 11Jhrf:1 yUC UltllLar cl dr ^•prtriotcru^ hor su cspri ia) auxiliu dr la moral y la rrligión rn su vrnión nt:í+ tiim-

ple y rexluccionista. Vid. J. Srrrailh: Ln fspañv /lulrrudr i/t Gr ^r^n^n^lir mrt^td dtl tiglo .^'l'///..., p. iR I.
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comandante general para que, con ayuda
de dos personas del Ayuntamiento y otras
dos de la Sociedad Económica, se buscara
el emplazamiento más idóneo donde pu-
diera establecerse un «Seminario para la
Nobleza y gentes acomodadas de esas
Yslas» 30. Del mismo modo, debtan bus-
carse los medios para organizar las ense-
ñanzas, el número de alumnos que pudie-
ran ser admitidos, la cuantfa de la pensión
que estaban obligados a satisfacer anual-
mente, el salario de Maestros y criados, los
muebles indispensables para semejante
actividad, etc.

Pero la realidad social peninsular, al
menos en las grandes ciudades, distaba de
ser la misma que la del Archipiélago, y
aquellas enseñanzas para selectos y reftna-
dos sectores basadas en el a^rendizaje de las
primeras letras, la Gramátlca y Ortograffa
castellanas, Gramática Latina, Retórica,
Poética, Lógica, Matemáticas, Dibujo y F(-
sica experimental, no caló en un contexto
como el tnsular en el que, scgún palabras
del profesor A. Macías, «es durante el si-
glo xvtu cuando se alcanzan las mayores co-
tas de miseria y tensíón socíal»". No perda-
mos de vista, además, yue sólo dos aFios
después muere el monarc;a reformista y al
año siguiente se inicia la toma del poder en
la Francia revolucionaria por parte de la
burguesta; ante semejantes circunstancias

no convenfa, pues, que la nobleza despun-
tara al margen de otros sectores soctales
como hab[a ocurrido hasta entonces. De
hecho, el único seminario que se creó en
este período fue el Conciliar fundado en
Las Palmas y destinado a la pre^aración del
clero secular, como compensación de la de-
saparecida universidad agustiniana ubica-
da en La Laguna en 1744, tal y como he-
mos expuesto en las páginas precedentes}z.

Por todo Io que llevamos visto, cuan-
do los novadores canarios -si se nos permi-
te la expresión33- deciden arbitrar las me-
didas oportunas para fomentar la
educación útil a la sociedad, de carácter
integrador y armonizador, no pueden de-
ar de lado los rudimentos culturales de

^os sectores más humildes y recelosos de
los barrios laguneros y santacruceros.

MOUELt) t?DUC;A'1'1VQ 1'AItA EL AI'KENUI"LAJE.

t)t: Lc)s Pc)BRF,S

En efecto, cinco afios después de habersr
iniciado las prácticas educativas con desti-
nc) a ios niños nobles, considerados futu-
ros soportes del poder hegemónico insu-
lar, también se establecen escuelas para los
alumnos pobres como ejercicio de acepta-
ción, ada^tación y sometimiento respecto
de los pnnapios y controles dimanados

(30) Rtal Ordcn suliivtan^la infurm^s paru el eslulilerinlirntu d< u ►r .Srrninurm d^ Nubltt. Madrid, 4 de
mayo de 178G.

(31) A. M. Mac(as tlrrn:fndrz; M. Ojtda (:abrrr:c Lilrlos !1/ y(.irrwriru. l.rxisGrirdn i/wrra.l.r y soirt^l.u!
isltñrr, Tcnerife, Fundación Insidrs-C^ajaC:anarias, 19H8, Introducríón, p. XXXV(.

(32) J. A. Infantes Floridu: 1/n s^mrnurvo di su sixlo: r»!r^ 4f Inyuisiribn y lus lu^•^s. l.as t'alntas dt C;ran
Canaria, F.I Museo dc C'unarias, 1977.

(33) l.os novadorrs, rsrri^•tu sr»su, rran hombres dr variada proccdcncia yur yuer(^n rrn^roar cl dcca(du
panorama intrlrctual drl siglo xvni cspahal. Scgún Antonio Uom(nguc^., no fucrun muchos, ni lxxlcmos ralifi-
carlos dc geníales; sin cmbargo, rscrihirron una pa^ina intrrrsantc dc la historia dc nurstro lxnsamicnto. Sin
ellos, contintía, no hubiera sido Ix^sible h tx^strrior genrraritSn dr ilustrados. A. I>una(ngurx C)rtiz: .1ori«útd y
6stnda cn tl siglo XV/// tsp^triol. Barcelona, Ariel, 1976, h. I 10.

Gn Canarias, este ténninu se justifica txrr s( mismu, ya que la auténtica re(irrrna ilusrrada, al rncnos dr.uie
una óptica cducativa yuc trata dr hairr convcrKcr y dr hundcrar Iu^ aspc^tw ruantit.ttiv„s ^un la+ cualitativus,
no tuvo lugar durante rl siglu xv^n, ni síyuicr.t cn Ir Iximrra mit.til dcl zix, ainu.lc rn.rnrr.t intrrmitrntc y cfimr
ra a partir dr I8GR.
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por la autoridad, con la finalidad de crear
un nuevo tipo de hombre acorde con la
etapa histdrica ilustrada y, por encima de
todo, despótica, del momento.

De hecho, en los premios que conce-
dfa anualmenre la Económica podemos
comprobar cómo en la convocatoria de
1786, junto a las distinciones otorgadas a
quien propusiese los medios más fáciles y
practicables para el aumenta y provecho
de la pesca de sama en las Islas, a quien
realizara la lista más exacta de los frutos y
manufacturas comerciables, a quien pre-
sentase tres cuartillos de aceite de grantlla
de uva por procedimientos artesanales
propios o a quien hiciese mayor número
de taburetes de paja a imitación de los que
se im^ortaban, también se especificaba la
dotactdn de una medalla ó 200 reales «al
que discurriere el modo más fácil y practi-
cable de establecer en todos los Pueblos de
la Isla, escuelas en que se ensefie con for-
malidad y aprovechamiento el Catecismo,
y a leer, escribir y contan>;4.

La respuesta dada a este particular
debió ser nula o poco convincentej5, por-
que escasos meses después, y sin que se
hiciera referencia a ningún premio otor-
gado, fue el vicedirector de la Econdmi-
ca, D. Santiago Francisco Eduardo,
quien realmente propuso -pese a la esca-
sez de fondos econdmtcos, como asimis-
mo referfa- la creacidn de cuatro escuelas
no en los lugares más alejados de la geo-
graffa insular, ni siquiera en las áreas
marginales de im portantes xonas urbanas
de la Isla, sino en la periferia del principal
núcleo poblacional de Tenerife, que era
I.a I,aguna.

Muchas veces y por mucho tiempo he con-
siderado con reflexión el abandono en que
se expone a los jóvenes en todos los barrios
de esta Ciudad, que distan de su centro, y
qué remedio se podría aplicar a tan perni-
cioso descuido; que presisamente propa-
gandose y transmitiéndose sucesivamente,
es una catrera !a mas corta para la irreligión,
la barbarie y el desorden de la República y
del estado; no pudicndo esperarse por lo re-
gular otras resultas de quien se crie sin más
ley que sus pasiones, y sin otro dcstino que
la ociosidad, madre de los vicios, y origen
de la disolución...^'.

Reprochando que fueran los padres
los responsables de los «exambres de ni-
fios» que desde los tres a los siete años
deambulaban por las calles « para sacudir-
se del peso que le hacen dentro de la
casa», realizaba una propuesta o proyecto
de creación de escuelas que, 19 dfas des-
^ués, era asumida prácticamente en su
tntegridad ^or los mtembros de la Socie-
dad. La untca diferencia digna de sefialar
consistfa en el aumento de dos escuelas
para ubicar en Santa Cruz, respecro de
las cuatro originariamente propuestas
para La Laguna.

Asf es, el 27 de enero de 1787, y tras
emicir su aceptación los socios y miem-
bros de la RsF.nrr, se publicaban las Cons-
tituciones (es^ecie de reglamento de Fun-
cionamiento tnterno del yue se editaron
200 ejemplares) en las que aparecfa el ré-
gimen y gobierno de las escuelas de nifios
y nifias pobres que se consideraba oportu-
no crear en La Laguna, y, después de algu-
nas deliberaciones como acabamos de ex-
poner, también en la Plaza de Santa

(.34) Prrmiot yue Lr Rtal.tiocirr/aádtAmigot dell'v!f dtrta /rlu dt I nrtrifi nfrtr'r rn r/Año de !?8G, p. 5.

{35) Nos avrnturamas a hacer esta afirmación, ^>ryur la única prapursta x^bre un ^^siblr plan dr rnse-
fianza yun c^mos localizado est5 sin firmar y sin fechar, y ►x^r su contenido parrre de afios ►x^strriorrs. Cfr. «Nu-
Ilurn bcmum daturn rst mrntalibus mcliens scientia.» ^/t.cFaPr. l.rgajo 18.

{ iG) Proyretn para r/ rsurhl^rinrirnto dt F.rrueGu dr Gr primrra y prinr-ipal inftrucc ión dt Gr /ut^rnrud yut tt

prtinrtn aGr R:Sar•i^dad dr AmigoJ drl !'air d^ rrrn YtGr dr '!'rntrift, por rl subttituro !)irr-rtnr dr ^stt Curr^o. S de

cnrro ^ir 1787, .aN.^l:^17. LcKajo 1 R.
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Cruz37. En el texto, redactado como desa-
rrollo de los Estatutos de 1777 y de la pro-

puesta originaria del vicedirector, se esta-
blecta la creación de cuatro escuelas o
Amigas en los barrios de San Agust(n, Ca-
Ile Empedrada, San Francisco y Tanque
de La Laguna, y otras dos -sin es pecificar
ubicación- en el Puerto y Plaza de Santa
Cruz.

La instrucción prevista se reduc(a al
aprendizaje memorístico de la Doctrina
Christiana -lo que demuestra, una vez
más, Ia enorme influencia y poder que se-
gufa ostentando el clero a finales del xvul
sobre la educación y los comportamientos
de sus súbditos38- y de algunas labores
propias de su sexo, en referencia a las ni-
ñas39. Además, considerados globalmente
los docentes como «expendedores» de los
conocimientos que promov(an el aca-
tamiento a la ley y el respeto al monarca,
eran las Amigas -término, por cierto, cu-
yas acepciones no siempre fueron posi-
tivas40- las encargadas de transmitir los

contenidos formativos que se programa-
ban en las escuelas, relativos a la lectura,
escritura, caligraf(a y cuentas.

Para ser seleccionadas entre las distin-
tas candidatas, deb(an saber leer (y escribir
si fuera posible), hilar, coser y trabajar el
punto de aguja «acompañando certifica-
ción de su respectívo Párroco en que cons-
te de su buena conducta, y que saben
Doctrina Christiana con aquella inteli-
gencia que se necesita para enseñarla a sus
Disc(pulos». La tesorer(a de la Sociedad
remunerar(a a cada una de estas mujcres
con un sueldo (en teor(a) de 225 reales de
ve116n anual, sin menoscabo de las posi-
bles gratificaciones que voluntariamente
quisieran aportar las educandas, aspecto
éste más que improbable dada la condi-
ción de pobreza de las mismas.

Una vez creadas y dotadas económi-
carnente las plazas (en realidad, con las
cantidades de 10 reales de plata al mes
ó 1 S pesos anuales, lo que supon(a una
auténtica miseria y, por tanro, una gran

(37) Vid. Constitucio»tsfarmadas por la Rtal Socirdad dt Amigos dtl Pals dt Ttnrrifi, para rl r^lmrn ygo-
birrno de las Escurla.r dt niños y niñas pobrts, qur ha determinado rst4óltrsr tn rsta C.,'iudad de !.r I.a^na y Plar^r di
Santa Cruz, porsu Rcuerdo de 27dt rnrro de 1787. Con licencia otorgada en la laguna par Miguel Angcl Haa-
zanti, impresor de la Rral Sociedad. Afio de 1787, 8 páginas.

(38) Del siguiente mocio expresa cl profesor Gonral<> Anes la idea del profundo enrairamiento religioso:
«... Como conclusión de todo lo expuesro, se desprrnde qur el clrro espafiol constitu(a, durantr el siglo xvni, un
estamento privilrgiado, sin que hubieran mcrmado, rtr lo rsencial, sus privil ^gias, tanto por lo dEhil dc las rcfor-
mas «regalistas» en el tcrreno dr la prlctica, como por lo inconmovible de la fe rcligiosa del pueblo...». Gon^rlo
Anes: Qp. cis., p. 88.

Fsta práctica oficial perdurd con altibajos, comn todos sabemos, hasta la publicacián de la Constitucián
republicana de diciembrr de 1931.

(39} 'I'odo ello se hae(a rn sinconla con ia expresado en la ^l.ry sobre establecirnienta dr escurlas Kratui-
tas en Madrid para la educación de nifias y su extensión a los demás puehlos». En el art(cula V, punco I, lxxír-
mos leer lo siguientr. ^^l.o prinrero yuc cnsefiarán las Macstras á las nifias scrln las Orarionrs dc la iglcsia, la
Doctrina Christiana par el rnEtodo del (:atrcismo, las máximas c!c pudor y de bucnas costumbres, las nhlig.tr3 3
yue vayan limpias y ascadas á la P^cuela, y xr rnanten gan rn rlla con moeiestia y quirtud». Nistnrin d^ Lt Fdu<'a-
ción rn Fspaha. Utl Utsparismn /lustradn a Grs (,irrrn dt (.ilrlrz. Vol. 1. Madrid. Ministrrio dc ĈAlUlal IlíEl 1' <.Irn-
cia, 1985, p. 431.

(40) Si nos acencmus .t la drtinicicSn yur ^Irl mi.ctnu da cl Nutt•o !>i<rinrJ,trin rl^ /a L^ngua L:ur</Lm^r clr
Rosa y Bauret, edir.ido en Parls a mrdiados del siglo ^IX. la Amiga, adcm:S^ de scr Lt marstra dr r^iurl.t dr nili.t.
orl nombre drl esrablecirnirnto dondc sr impartla r) conocimirnto, tambic'n lxxl(a si^;nificar ^man^rba, concu-
hina, barragana u cumpafirr:t^•. Fn rl M:tcstro, Ins maticcx clrlinitorius iamhiaban ndicalmrnre: ^^ EI homhrc
yue ensrfia alguna ciencia o algtín anr, el sujetn pr:Scticu, periEO cr intrlil;rnlr rn :tll;una materi.t. r, yur Lt maneja
con habilidad y soltura o drsrmharazc^.^.
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desconsideración hacia uienes se dedi-
caban a estas actividades^, la Económica
sol[a colocar edictos en las plazas públi-
cas con el fin de dar a conocer y, por
ende, de contratar a aquellas mujeres de
buenas costumbres que quisieran o ptar a
los respectivos puestos de trabajo. Habi-
tualmente, pues como ya hemos adelan-
tado algunas no sabían cscribir, era el
cura párroco de su barrio el que, además
de acreditarlas para el em^leo, exaltaba
sus virtudes morales, eclesiásticas y pro-
fesionales. Veamos un ejcmplo:

El bencficiado de la Iglesia de la Con-
cepción en La Laguna, en la Itnea de lo que
ventan haciendo compaheros suyos de
otras parroquias, realizó el siguiente infor-
me o memorial de una de las candidatas:

Certifico que Josefa Garcfa y Mesa destado
honesto vecina desta ciudad y feligresla en
la calle a espaldas al convento de Padres
Agustinos. Ha vivido y vive con recogi-
miento y buenas notas de su conducta; que
está informada en la Doctrina Christiana y
se ha exercitado en la escuela a las Nifias y
N ifios de corta edad y en la labor de sus ma-
nos: lo que me consta y es notorio por lo
que doy este atestado a pedimento suyo y
para los efectos que le convengan".

Otras veces, era la misma aspirante
-extremadamente necesitada de unos
cuantos reales de vellón para poder dar de
comer a su familia- quien se dirigia a la
Sociedad, enviando et certificado det pá-
rroco y una especie de currtculum en el
que exponia sus habilidades para regentar
el cargo42.

A panir de entonces, y una vez selec-
cionadas las candidatas por parte de la So-
ciedad, comenzaban a desempefiar sus ta-
reas como docentes. A fecha de 29 de
octubre de 1787, las cinco escuelas crea-
das en La Laguna (una más de lo previsto
establecida en el barrio de San Juan, a
cambio, suponemos, de no haberse creado
ninguna en la Plaza y Puerto de Santa
Cruz)43 contaban con sus correspondien-
tes Amigas y atendfan a un total de 234
menores ( 159 ni6as y 75 nifios) compren-
didos entre los 3 y 13 años de edad. La es-
cuela más numerosa, según hemos podido
comprobar, fue la de la Calle Empedrada,
cuya responsable era Luisa García de la
Cueva, a la que asist(an con bastante irre-
gularidad 50 nifias y 26 niños. La de me-
nor asistencía, al menos durante estos pri-
meros afios de actividad, fue la del Barrio
de San Francisco, a cargo de Antonia Rita

(41) ,tRSe,t^T. Legajo I 8, documento fechado en la ciudad de la l.aguna a I G de febrero de 1787.
(42) «Ana Medina, viuda, vecina de esta ciudad [...] me presentE a mi respectivo pirrow y obtuve el cer-

tificado que presento debiendo yo añadir que adem4s de saber (eer, hilar, coser y el punto de media, u rambien
conar ropa de Hombres y Mugeres y escribir alguna wsa, como se vt por la firma que es dt mi pufio, y preten-

diendo una de las quatro Fscuelas o Amigas de esta capital pua la enscfianza dc NiRos y Niñas de ella a qur es

CCÚUCIdO Ú ICÍIO ĜdIC[O.
A V.S. supliw rendidamente se sirva atender a esta mi rtpresentación y prvveerme de una dt dichas Fscue-

1as...•.
C:urivsamente, esta mujcr qut Ilegar(a a scr la Amiga del Barrio de E;l Tangue, y su compaRcra Mar(a dc Jc-

sús, que desempeRar(a la doctncia en d Barrio de San Francisco, terminarfan abandonando sus respectivos car-
gos par no reportarles ganancias suficientes para poder sobrevivir. Quizls este sea el motivo yuc justifiyuc la
existcncia de sólo rres escudas de nifias en 1792. Vid. Acuu r[^ la RSEAP7; de 22 de octubrt y 2o dc noviembre
de 1790. l.egajo 1 S.

(43) Aunque a principios dc 1787 se manttn(an las cuatro cscudas, como apunta Romcu, a partir dr oc-
tubre dc ese mismo año ya se hace refertncia a la creación de cinco centros y a la contratación de sus respectivas
Amigas. Vid. E. Romeu Palazuelos: La F.conómira a travfs de sw Actu,r. Ahos !77( a!8(X7. la (aguna, Puhlica-
rivnts dc la fcSFaP, 1970, p. G(i; y A. Goranescu: Historia dt Santa C:ruz r!t 7rnrrifr. ^Tvmo I I, tianta C:ruz de'('e-
ncrifr, CajaCanarias, 1998, p. S l7.
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de Casares, que contaba con ocho nifias y
seis nifios^.

De estos menores, sólo muy pocos se
presentaban a los exámenes previstos por
la Económica para acreditarles los conoct-
mientos aprendidos, por las reiteradas au-
sencias que manten[an durante el curso y
el bajo nivel adquirido. Ello nos Ileva a
pensar que la gran mayor[a sólo aprend[a a
rezar y, además, en el caso de las ni6as, a
coser e hilar, despreciando, como hab[a
ocurrido hasta entonces, los rudimentos
de la lectura, la escritura ^ las cuentas, por
ser contemplados conoctmientos innece-
sarios y un tanto accesorios en la forma-
cián de vasallos prácticos, útíles y, no nos
olvidemos, también felices y obedientes.

Cualquiera de las Amigas estaba obli-
gada a admitir en su escuela a todos los ni-
6os y nifias eobres de su barrio y, a los
que, no siéndolo, quisieran entrar en las
mismas a recibir la educación «correspon-
diente a su sexo». En el contenido referido
a la Doctrina Cristiana, lo más destacado
fue el aprendizaje de los ejercicios de pie-
dad y religibn, puesto que, según se espe-
cificaba, «en las escuelas de los pa[ses cató-
licos es imprescindible el enlace de estos
exercicios con !as demás instrucciones de
la industria y artes». Todas las clases de-
b[an comenzar con el Alabado, Padre
Nuestra, Ave Mar[a y Credo, dichos en
voz alta por alguna niña y repetidos por
todos los demás; la finalización era parecr-
da: Salve, Actos de fe, F.speranza, Caridad
yAlabado, con gu[a y repetición como a la
entrada. Estas actividades deb[an ir acom-
pa6adas, según los dfas de la semana, dc
e^ercicios de catecismo, letan(a, doctrina,

etc. Además de estos preceptos dogmáti-
cos, se iniciaba a ni6os y niñas en la
lectura y sólo a las segundas en labores e
hilado o punto de aguja, cuidando escru-
pulosamente de que no usaran la saliva.

Entre los libros más em^leados para la
adquisición de los conoctmrentos, estaban
La ortogra^a de la 1lcademía y el Arte de
Escribir de Palomares, que, sí bien hab(an
sido solicitados desde enero de 1780, llega-
r(an a la Económica a lo largo del verano de
1782. Una década después, el socio de mé-
rito de la Económica Bascongad̂a, Joseph
de Castro, regalarta a la Sociedad tinerfeña
el Arte dt Escribir del abate Domingo Ser-
vidorí, Prevenciones dirigidas a!os Maestros
sobre el método de enseftar el conoeimirnto de
las letrasy su unión en sllabas y dicciones, El
compendio del arte de escribir por reglas y sin
muestras, seis cartillas o silabarios y algunas
lecciones de Aritmética4S. A pesar de la im-
portancia que suponta contar con estos tra-
tados y manuales para avanzar en el apren-
dizaje escoiar, algunos de los modelos
^revrstos para que los nifios copiaran y me-
^oraran asf su calig^rafía dan cuenta de la
carga moral que, a finales de siglo y en ple-
no apo^eo de ideas ilustradas, se les quer[a
transmrur: «Nunca te juntes con los malos
porque serás otro tal; acompafiate con los
buenos para ser como ellos; según fuera tu
vida sera tu muerte»; o, esta otra: <^Las ver-
dades de la Fe, muy amado hijo, son algu-
nas veses agradables al Espiritu humano;
no solamence por yue Dios Ias ha revelado
y las propone por su Yglesia sina porque
quadran a nuestro gusta y las penetramos
bien, las entendemos Facilmente y son u^n-
formes a nuestras inclinaciones...»u^.

(44) Las tres restantcs xc rcpart(an dcl si^,uicntc moclo: MarLa Marrcro, macsrra dcl Barrio dc San Juan,
contaba con 52 nifias y 20 nifios; Joscfa Garcta de Mesa, doccnrc drl barrío dr tian AKustfn, ten(a a su urgu 24
niRas y l 1 nifios, y Juana Remcdios, amiga dc k;l "1'anyuc, rra responsahlc dr 25 nihas y 12 niñus. las cifras
ofrccidas, no obstante, hay yue romarlas cun mucho ruidado y en srntido indica^ ivu, pucs rn numerosas oca^io-
nes se contraponen a otras yun c^mc^s considcrado menos verares. ^k+F.a^^i. Le^ajo I R.

(45} ARSt'ar^. 1'omu 1 G(22/ I fi). I dr novicmfarc dc 17^)3.
(4G) l.a primera no ticne fccha, la scgunda data dcl 25 de octubre de 17H8. ,^kSFA/^1. Libm 19.
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Si bien se descartaba el ri^or y la dure-
za como métodos de adquisición del co-
nocimiento para evitar que las escuelas se
convirtieran en «casas de suplicio» (sic),
estaba permitido el uso de la palmeta
como instrumento correctar. Por si fuera
poco, la vigilancia y el control deb(an estar
siempre presentes para garantizar el pro-
greso que experimentaban los alumnos;
veamos el siguiente comentario: «Nunca
será demasiada la vigilancia de las Maes-
tras para que se observe toda modestia, y
conesan(a en el tratamiento entre las dis-
c(pulas, moderación de palabra, y com-
postura del cuerpo; haciendo guardar el
orden de colocación y de silencio corres-
pondiente, a fin de que se acostumbren al
pudor y ocupación en la edad mas adelan-
tada».

Junto a las Amigas, deb(an velar por el
progreso de las enseñanzas -como hom-
bres de confianza de la Sociedad Económi-
ca- los Socios Curadores, que en algunos
casos desempefiaban el papel de mecenas al
sufragar los gastos de la escuela que tuvie-
ron a su car^o; su función consist(a básica-
mente en dtstribuir los catecismos y cani-
Ilas, fijar sobre una tablilla los cantos de Fe,
Esperanza y Caridad, visitar un par de ve-
ces a la semana y en d(as indeterminados
los locales donde se impart(a la enseñanza,
vi^ilar el cumplimiento de las maestras y la
asisteneia de los disc(pulos, y«las causas
que puedan influir en la falta de adelanta-
miento, dando cuenta a la Sociedad de lo
c^ue observaren, para que ponga remedio,
st es pasible^^. En alguna ocasión, incluso,
se negaran a pagar a las docentes por consi-
derar que éstas no cumpl{an correctamente
con el trabajo asignado".

Can respecto a los exámenes, debe-
mos sefialar que era una práctica habitual
someter a los alumnos a una serie de ejer-
cicios para fomentar «(a emulación y, por

consiguiente, sus adelantamientos». No
todos eran evaluados por los miembros de
la Económica, como ya hemos expuesto,
sino aquéllos que hab(an evidenciado ante
sus maestras y socios curadores haber ad-
quirido los conocimientos oportunos. De
hecho, ni siquiera una cuarta parte de los
alumnos sol(a asistir a estas pruebas, pre-
vistas tanto para los menores de las escue-
las de primeras letras como para los alum-
nos que cursaban estudios de Gramática.
Los primeros debfan superar unos ejerci-
cios relativos a la realización de obras de
mano (coser, bordar, etc.), doctrina cris-
tiana, lectura, escritura y cuentas; cada
alumno o alumna, no obstante, se presen-
taba a la prueba espec(fica de aquellos
contenidos que más dominaba para tener
más probabilidades de sobresalir en ella.
Mientras, los alumnos de Gramática se
somet{an a lecturas y traducciones de tex-
tos en I.at(n. Los que demostraban saber
más, respondiendo de memoria y correc-
tamente a los ejercicios expuestos, eran
premiados periódicamente y, con carácter
solemne y boato ceremonial, el d(a del
Rey.

Además de estos galardones, como es-
ttmulo a la aplicación de los menores en
un contexto econámico y social en el que
pasar hambre era al^o habitual y observar
la « laga» de mendigos ue va aban por
los pueblos no parec(a sorprendgr a nadie,
tambtén estuvo previsto que los socios cu-
radores invirtieran algunos maraved{es en
frutas de tem porada para regalar a los ni-
fios. Por su labor ejemplar y dedicación a
la escuela, las Amigas podrfan ser igual-
mente gratificadas o premiadas según las
Constituciones.

Se desprende de los dacumentos con-
suhados que las escuelas tuvieron conti-
nuidad y, as{, a partir de 1790, por Provi-
sión del Supremo Consejo de Castilla, se

(47) Vid. ^/tstar^. Acra dc 9 dc novicmbrc dc 179,3.
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aprobaba el acuerdo adoptado por el
Ayuntamiento de la Isla con fecha de 3 de
junio de 1788, por el cual la asi^nación de
salarios de los maestros de Primeras Le-
tras, ayudantes, y maestros de Latinidad
recafa sobre los fondos de sus propios.
Esta medida alivió considerablemente la
situación económica por la que pasaba el
problema de la enseñanza en la Isla, como
formalmente hicieron saber sus miembros
al obispo de Canarias, Antonio de la Pla-
za, en agradecimiento a su especial preo-
cupacibn por este particular y a las gestio-
nes encammadas a su resolución4e.

Sin embargo, lejos de lo previsto y
coincidiendo poco más o menos con la
emblemática fecha de la muerte de Carlos
III, el número de escuelas y alumnos ten-
dió a la ba'a; si nos atenemos a los comen-
tarios e in^ormaciones que aparecen en las
actas y en los escritos de los socios y res-
ponsables de la Sociedad, podemos cons-
tatar cómo en 1792 sólo se contabiliaan
tres escuelas de Amigas: la del barrio de
San Agust(n, calle Herradores y calle de la
Rosada; como compensación aparecen,
por primera vez, dos dc maestros «creadas
a solicitud de esta Sociedad Patriótica»49.
Otros datos, que constatan este retroceso,
indican que cn 1795 los disc(pulos de pri-
meras letras que asist(an a las escuelas no
superaban la cifra de 106, y los dc Latini-
dad apenas llegaban a 54. A finales de si-
glo, la Econámica casi no sc reunfa para

debatir los problemas econórnicos, socia-
les y educativos que con tanto ah(nco
hab(a abordado algunos años antes, lo que
denota el escaso seguimiento realizado a
las escuelas, a los docentes y a los alumnos.

Para mediados del siglo x^x, la asisten-
cia fue todav(a más reducida como conse-
cuencia de la pol(tica estatal de creación
de escuelas públicas y el declive por el que
atravesó esta institución. De hecho, en
1849, a dos de las escuelas -ya que no apa-
recen datos de ninguna otra- sólo asist(an
una docena de niflos por maestra50. Cua-
tro años más tarde, la amiga Candelaria
Fonseca de Navarro remit[a un escrito a la
Sociedad en el que expon(a el cierre de su
establecimiento ante la falta de alumnas,
por la competencia y ventajas de otros
centros «no en artes de mano, ni en leer y
escribir», sino porque las admit(an sin
tanta formalidad, «a fisca» y, además, des-
calzass'. As( fueron languideciendo, pro-
gresivamente> los apoyos de la Sociedad
Económica a la educación, sin que, por
otra partc, se volviera a hablar de la necesi-
dad de crear escuelas de Mariner(a, Pilota-
je y Dibujo, como cn los estatutos y pri-
meros documentos se cxpresabaS2. Lo
mismo ocurrió con la creación de los estu-
dios de las Matemáticas y, sobre todo, con
las escuelas de hilazas que estaban prcvis-
tas establecerse « para ocu ar todo el mu-
ger(o ocioso que hay» (sic^, y que sólo to-
maron impulso en los afios 20 del siglo xix

(48) La cana de agradecimiento estaba firmada por el MarquEs de Villanurva dcl Pradn, D, l.orenzo de
Montemayor y D. Juan Garc(a Cocho de lriarte el C de julia de 1790. la respuesta del Obispo de C:anarias esta-
ba rubricada en fecha de 9 de agosto do) mismo afio. ^tnsFanT. L.egajo 18.

(49) Sus marstros fucron Manuel de Losada y Gerbnimo Rodrfgurc. (;on destino a la escuela de niños
pobres de este último, y con fecha de 30 de mayo de 1792, la Econdmica habfa donado I 1 rjemplares de la obra
Parribolru morali:vdua.

(50) .12sE,1^7: [.egajo 19, noviembre de 1849.
(51) lbidnn, 15 dc acrubrr dc 1$53.
(52) Debcmos precisar yue la Esruela dr Pilotajc y Mariner(a concitó gran<lrs debates a comirnzo de la

dEcada de los ochenta; vEase, si no, el acta de 28 dr mayo de 1781. Con rrspecro a la •Academia de [)ibujo»
(sic), digamos que no sólo se creó, sin<.^ yuc se dotó de mesas y vclones para su alumbrado; sin embargo, talcs
afanes en los comirnws ( I 787) se tornaron rn decadrncia y ocua ix>cas afios despuh.
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pese a la insistencia con que fueron conce-
bidas desde 1777.

CONCLUSIONES:
DEL DESPOTISMO PARA TODOS,
A LA ILUSTRACIÓN DE UNOS CUANTOS

Al margen del debate suscitado desde hace
algunas décadas en torno a si hubo Ilustra-
ción o sólo ilustrados en Espa6a y, por de-
rivación, en Canarias53, serta in usto y ca-
rente de ri^or no reconocer ^a ingente
labor educanva que -pese a sus «limitacio-
nes presupuestanas» y a su enorme sentir
como sector dominante y minoritario-
desarrollaron los integrantes ilustrados de
la asF.nl' de Tenerife en el último cuarto
del siglo ^cvtlt, para fomentar el aprendiza-
J^e^ de las ciencias, de las artes y de las letras.
Tengamos presente que algunos afios más
tarde, concretamence en 1804, sólo exis-
t[an seis escuelas públicas en todo el
Archipiélago, lo que indica a las claras que
fue más importante el esfuerzo realizado
por los miembros de esta Socit:dad aristo-
crática y Qatriótica que por las «patrióti-
cas» autorldades civiles, militares y religio-
sas de entonccs que siguieron a^egadas a
la consigna caduca de frenar la difusián de
la cultura y el acceso a la educación. Pero,
eso st, digámoslo de una vez, un esfuerzo
realizado con vocación de regular los estu-
dios y de mostrar los flancos del saber y de

las nuevas metodologfas, para cumplir los
objetivos económicos, polfticos y sociales
marcados por el poder; se suponfa que ello
coadyuvarta a sanear moralmente la socie-
dad en una etapa de cambios ponderados
y limitados, que no debfan poner en en-
tredicho el predomino jerárquico y esta-
mental de antafio.

Sin embargo, además de ser una época
de proyectos y de ilusiones, de retoques y
ambiciones> de ilustrados y contra>ilustra-
dos, también lo fue de especulaciones t: in-
decisiones, de desaciertos y errores, de ma-
nejos y colusiones. Observemos que la
centralizacibn dominante durante el reina-
do de los Borbones, que favoreció el arrai-
go nacionalista y progresista al mermaz los
contrastes regionales, también determinó
profundamente el eJ'ercicio normalizador
de la razón de Estado, del regalismo a ul-
trar►za y de la «doctrina oficial»^. Y, desde
estas atalayas reformistas y revisionistas, el
rearme ideológico se propició para haar
llegar a todos los rincones la voluntad real y
fomentar, supuestamente, la condescen-
dencia y la felicidad públicas, Algo ast,
como si una cosa determinara directamen-
te la otra, sin reparar en las dikrencias so-
ciales y en los rasgos estructurales marcados
por el sistema de produccián.

En estas coordcnadas, pues, la educa-
ción habrta que entenderla no como la-
bor altruista y desinteresada, ni, menos
aún, como medida de desgaste social del

(53) Uebate yue en el caso que nos ocupa nos parece irrelevante, aunyue tuviera cnorme prcdicamento y
justi6eacidn desde la dEcada dc los G0. Ver, por ejemplo, J. Vicens Vives: Hisraria GennalMo^íarna. Barcelona,
Ed. Montaner y Símón, 19G7, T. II, p. 80; para el caso de Canarias, son ilustrativos los siguientcs t(tulos: V.
Morales l.eu:ano: «"L,a I(ustración" en Canarias», en Anwario de Fŝtudiot Arlrlntrros. Madrid-l.as Paimas,
núm. I 1, I 9G5, pp. 103-127; A. M. Macfas Hern4ndez: «Canarias en cl siglo XVTIL una s<xiedad cn crisis», cn
R. Fernández (ed.): Op. crr., pp. 413-433; C. Fraga Gonzllre: «Los Ilu.ctrados canarios y sus rctratos», cn w.^n.:
Homrnaje a Cirrlos UL Tcnerife, Instituta de Istudios C:anarios, 1988, pp. 7S-LO(i; M. Ledesma Rcyes: »Ilus-
tración, L^espotismo llustrado y F.ducación rn Canarias», en TEmpora. Pasado y presrnte dt la Frduca^ión,
núm. 13- I 4. Universidad de la laguna, I 989, pp. 77-89; y J. M. Santana PEree: Polirica rdurativa rl^ Carlor l!l
en C,'arurrras. Universidad de Ia laguna, 1990; M. Hernándcz Gonu(lcz: La rGurra^•idn cn Cánarius y su proycc-
^•ihn ^n AmM'ra. Las P•rlmas, Cabildo lnsular de Gran Canaria, C.olccción guagua, 199a,

(54) Vid. A. lafuente; J. L. Pesct: «MEtodo, educación y felicidad pública». en vv.n,^.: L,r F,ncicloprÁia.
Madrid, Cuadernos dc Historia lG, 1985, p. 2G.
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sistema estamental y de su red de privile-
gios, síno como anclaje al emergente jue-
go pol(tico y a las nuevas normas y valo-
res propios de la mentalidad finisecular
del seteaentos, que también serán recla-
mados por los reformadores liberales del
xtx a través de principios como centrali-
zación, difusión estatal de la ensefianza,
secularización55, gratuidad y uniformiza-
cíón.

Tan sólo por eso, creemos, ha merecido
la pena rastrear en el pasado para conocer el
punto de inflexión en el que se dio el primer
paso, corto pero firme, para reemplazar la
ultramontana teología especulativa propia

de las enseñanzas conventuales, por las jan-
senistas y útiles luces de la razón
provenientes de las mentalidades más
abiertas y preclaras. Una traves(a que,
como todos sabemos, se retrasó mucho en
el tiempo y estuvo plagada de sectarismo,
ornato, formalidad y simbolismo, pero que
pudo ser recorrida por ilustrados y libre-
pensadores para justificar sus propios fines,
pese a las altas dosis de injusticia, persecu-
abn y violencia social que en decerminados
momentos les tocó sufrir. A ellos y a sus
proyectos modernizadores (en su vertiente
utilitaria, moral y racionalizadora) hemos
querido volver nuestras miradas.

(55) llrbemos advrrrir yuc, aunyur no firrra cl c:rsrr dc la So^icdad i^:cunrionicr ^l^incrl ĉ iia, cxra^, ccimo la
de Lu Palmas, Ilrgaron a prohonrr inciusu yuc sr drsviaran fónrio^ rcunrírni^us rlr Icrx rcraudado^ cn lus c cpiliue
de las iglesias, para dotar algunas escurlas dc primcras Irtr.ts. /nJirrnu dr Gt L-•rr^rni»u^,t dc l.irn^rri,r snGrr n^ urLts.
1804. Vid., tamhiEn, A. Rrthrncourt Massieu: ••1'rrl(tica rrgalitit.r en <.an.rria+. l^a cierrr de lot hrr~piiiuc franci+-
canos dr Gu(a y l a Maranza.•, rn Nnlrr/rr Aiillitr^r (.Rtrlo. Vrrl. I11, núm. !i, 1`18?, ph- 45^1-4^)^.
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